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EL ECO NACIONAL 
DIAUIO POLITICO 

l ' un l o s ue tiukoricion. 

En Madrid, en it AdmiBistra-
cica, calle de la Biblluleca, oiine-
ro 7, entresuelo izquierda, diri-
giéndose al Admiaislrador^D luan 
Giircla de la Pedrosa. 

Los precios de la sascricion au-
meulan uua pe&eta por trimesue 
girando á c a r ^ de los suscritotes 

La ^escomposicion. 

Cuando hace poco más de un año entró el 
part ido que dir ige el Sr. Sagasta en el poder, 
l a mcDarqula se hallaba rodeada de enemigos 
terr ibles, y ei gobierno tenia que luchar oon 
numerosas y bien organizadas huestes, c a -
paces de infundir pavor al ánimo más esfor-
zado, como ¡o infundieron a! Sr. Cánovas del 
Cast i l lo . 

Habia en el ex t remo de la l inea opaesta, el 
partido federal , l leco de enerf i ias y esperan-
zas , según lo demuestran sus Congresos ce-
lebrados en Madrid, Zaragoza y Barcelona. 
A su lado estaban los zorril l istae, animosos 
7 decididos á l legar al ñn por cualquier cami-
Do, como lo manifestaron igualmente por sua 
repetidos conatos de rebelión y por el lengua-
j e de sus hombres en la prensa y en sus e x -
cursiones de propaganda. U o poco más acá 
e e encontraba el partido posibilista congre-
gado en apretada haz en derredor de 8u jefe, 
mirando a l porvenir condado, como si v iera 
« n t r e sus azules ondas el astro regenerador 
en el que soñaron durante tantos años. 

Dentro del c írculo de la monarquía, se le-
vantaba en primer término la dÍBídencia, lla-
mada itqaierda, que sin ser temible gozaba 
de cierta respetabilidad por su programa, por 
a lgunos de los nombres que i lustraban sua 
flias, por la importancia, sobre todo, de su 
ó rgano en la prensa y por ol f avor secreto 
que le prestaban ¡as eminencias del partido 
conservador . Este era el único que se encon-
traba entonces abatido y casi descompuesto 
por la pérdida de una alta protección y por 
ios errores de su la rga gestión polít ica. 

A la altura eu que nos hal lamos, todas 
aquel las huustes, tan fuertes y poderosos par-
tidos ^que se hicjeronV 

No se ven en torno del gobierno más que 
ru inas de advei-sarios, ejércitos en desoom 
posicion, partidos que se disuelven sin ser 
atacados, la muerte bajo todas sus formas en 
las filas enemigas, como si un genio tutelar 
ve lase por el gobierno liberal y se hubiese 
encargado de despejar su camino de dificulta-
des y de adversar ios el campo político. 

Hacemos las anteriores observaciones á 
propósito de lo que pasa á ios partidos posi-
bilista y reformista, i ieredero éste de la anti-
gua ¡zquiarda. Ambos están heridos de muer-
te ; las disidencias minan su organización; 
incompatibilidad de ideas y temperamentos 
determina en ellos un estado morboso que 
ha de conducirles en breve plazo ¿ i r r e m e -
diable ruina. 

Este es fruto catural de la política del go-
bierno, como en repetidas ocasiones lo ha-
b lamos prediobo. Los demás partidos l ibera-
les de dentro y fuera de la monarquía solo 
tenían razón de ser bajo la suposición de que 
el gob ierno no cumpliría sus promesas y ne-
ga r í a á la opiuion liberal sus satisfacciones 
l eg í t imas . Solo esta esperanza podía mante-
ner el v igor en los grupos del general López 
Domínguez, del Sr. Cas t e l a r y del Sr. Ruiz 

.Zorri l la, sin perjuicio de hacer sentir sus efec-
tos en el campo federal. 

Po r esto en cuauto el gob ierno ha obrado 
con energía y puesto sobre el tapete el pro-
g r a m a de ias reformas, ha entrado en las fi-
i a s enemigas el desaliento y la descomposi-
ción. El posibilismo cae; el re formismo entra 
en aguda erísie; el zorriUisino queda reducido 
á la mas atroz impotencia y de un ex t r emo á 
•otro de la península se arr ian k s banderas y 
rinden sus homeuajes al gobierno del Sr. Sa-
gas ta toaos los partidos, porque la opinion 
unánime se ha convencido de que real izara 
todas ias re formas, mejor que ningún otro, y 
dará saiiafdccion Cumplida a l a s aspiraciones 
leg í t imas de los l iberales españoles.—Esto 
expl ica que de algún t iempo á esta parte va -
y a n cayendo !oa partidos contrarios en com-
pleta descomposición. 

Marica. 

MUBSTRA PROTESTA 

La reoi-ganizacion de nuestra marina se 
div ide en dos grandes periodos ó etapas que 
pudieran l lamarse de preparación y de ejecu-
c ión. A la realización de la pr imera contr i -
buyó toda la prensa de España, sin excep-
ción de colores ó matices políticos, y durante 

cuatro años hemos estado, dado nuestro m o -
desto lugar entre los demás colegas, siempre 
abogando para que se dolase á nuestro país 
del poder nuval que tan necesario le es; y así, 
cnando e l general Antequera , ministro da 
Mar ina en el ultimo gabinete presidido por el 
Sr. Cánovas del Castillo, presentó á las Cór-
tea un proyecto de reconstitución da nuestra 
escuadra, nosotros abrigábaatos la eaperao-
za de ver realizado uno de los deseos mas 
anbelados por todo buen amante del eng ran -
decimiento de la patria, porque aquel proyec-
to que pedía ó ex ig ia un nuevo sacrif icio al 
contr ibuyente para sustituir cou buques mo-
dernos y poderosos los ant iguos é inútiles 
que euarbolaban nuestra bandera de guerra , 
iba unido en forma más ó menos embozada el 
verdadero remedio para reorganizar nuestra 
marina mii i iar; y tan ea esto verdad, que 
deade el primer momento temimos que los 
buenos deseos y toda la energía propia del 
ministro reformista, quedara anulada ante 
los intereses creados al amparo de la des-
organización que r ige y gobieraa la adminis-
tración de nuestra armada. Como lo temía-
mos sucedió, y ao ee del caso recordar ahora 
los g r i tos y lamentaciones que se hicieron 
oir en aquel periodo legis lat ivo, gr i tos y l a -
meniaciones que leconocian por cuusa el 
temor de perder derechos adquiridos en el 
deaórden y anarquía que por muchos años 
v iene reinando en las es feras .de nuestra 
marina. 

Después de f racasar este proyecto, puede 
decirse que terminó la etapa de preparación, 
y para comenzar el secundo período, ó sea el 
de ejecución, hubo que cambiar de sistema, 
como lo hizo el general Beranger al presen-
tar su proyecto de reorganización de la es-
cuadra, en el que se concretó á (.edir ai país 
una fabulosa suma de millones de pésalas 
para inver t i r la en buques uodAraos de d is -
tintos tipos, absteniéndose por completo de 
entrar eu re fo rmas que pudieran afectar de 
algún m o d j los intereses pm-soaales y de 
localidad. Nosotros cre ímos qua semejante 
proceder era un acto sumamente hábil por 
parte del ministro para lograr que los Cuer-
pos Colegisladores concediesen el crédito tan 
deseado para todo almirante que aspire á s e r 
el regenerador de la mar ina , y que aquel se 
reservaba el firme proposito de modif icar 
todas aquellas leyes que se oponen á ia for-
mación de un personal y de una administra-
ción que esté en armonía con las ex igenc ias 
del buen servicio, para despues de haber ase-
gurado el crédito. 

Confiados en esto no hemos querido ser 
impacientes, y esperamos mucho más tiempo 
del preciso antes de escribir a lgo sobre cues-
tión tan g rave come trascendental. 

M a s hoy, plenamente convencidos de que 
el actual ministro de Marina carece de resulu-
cion para disponer la manera de invert ir el 
crédito que le ha sido concedido, ha de teuer-
l amenosseguramentspara a f rontar las refor-
mas necesarias á la buena organización da 
nuestra marina, no vaci lamos en emprender 
nueva campaña, agena por comple toa t o l o in-
terés político, para decir en todos los tonos, y 

según el caso lo requiera, que al sacrif icio 
impuesto al pais para reconstruir nuestra 
fiota, será completamente inútil, y más bien 
perjudicial que beneficioso á la pátr ia. Para 
probar esto tenemos á nuestra disposición 
datos y pruebas irrefutables, que pensamos 
exponer en varios artículos, creyendo hacer 
con este trabajo un verdadero servicio al 
país y basta tal vez dar luz á nuestros hom-
bres de Estado que miraron con indiferencia 
asunto de tan vital interés. Po r hoy termina-
remos diciendo que á cuantos mar inos he-
mos comunicado nuestro pensamiento, sin 
excepción alguna, todos han estado confor-
mes, diciendo: que la invenion del presupues-

to extraordinario ootado pa'd reconstruir 

nuestra escuadra, seria un saerijleio inúiil, rfe 
no cambiar por completo H organiiaeion de 

naettra r^arina 

« E l Siglo Fu luro » y el Sr. Pídal 

B1 altramontanismo tiene en España un 
Bddlid fogoso en e l S r . Pidal, como lo tiene 
en Franc ia en el conde de Muñí, herederos 
entusiastas de las v ie jas tradiciones, aspi-
ritus soñadores qne apartándose de la reali-

dad viven en el pasado, como otros espíritus 
no menos idealistas, desconociendo su tiem-
po, v iven en los l imbos de un porvenir incier-
to, fantástico, ilusorio. 

Parecía natural q>:e las masas en quienes 
todavía laten los impulsos de las generacíor 
nes pasadas acogiesen con amor y entusias-
mo á esta especie de héroes lejendarios, razas 
de quijote, para quienes continúan riendo 
ana verdad inconcusa todo lo que han apren-
dido en libros de exót icas cabal ler í is , y que 
siquiera entre los que comulgan en sus ideas 
lograsen la adhesión y el aplauso; mas por 
una de aquellas anomalías que no se expl i-
can con facilidad, tienen precísame a te entre 
eLas sua mas implacables enemigos. 

El Siglo Faiaro, órgano del car l ismo cató-
lico en lo que tiene de más s incero y ardiente, 
consagra casi todo el espacio de sus co lum-
nas á combatir al Sr. Pidal . N o hay insulto 
que no lo derija, sarcasmo que no enpleo 
contra él. pulla, ni cuchuflata con que no in-
tente ponerle en ridiculo. Dir íase más bien 
que es el periódico nltramontano un acérr imo 
libre-pensador, que no sabe perdonar al lea-

der del catol ic ismo sus talentos, su sinceri-
dad y lo« servicios que puede prestar á la des 
graciada causa á que ee ¡ta consagrado. 

Este fenómeno prueba, en sentir nuestro, 
que la causa del ultramontanismo ha l legado 
á s u última h'ira. Prescindiendo del texto bí-
blico que «todo reino entre al dividido pere-
cerá; » el hecho puede ser considerado como 
síntoma de que la atmósfera del siglo ba pe-
netrado dentro del sacro alcázar donde se 
guardaba la momia petrif icada dé los v ie jos 
tiempos, y ha iniciado para ella el momento 
de la descomposición. 

Porque en realidad lo que lucha dentro del 
ultramontanismo, uo es tanto cuestión de 
doctrinas como de odios, de resentimientos, 
da ant ipat ía* percocaléis,-que toman el nom-
bre y la forma de banderas políticas, para 
exterminarse miltuamente. ^Podría de otra 
manera comprenderse que haya quien se 
atreva á de f ender la unidad católica en uua 
nackn tan gastada en sus coDviccionas 
como la Duesirat ^Se expl icarla que hubiese 
quien de buena fé sostenga absurdos y dos-
propósitos como los que estampa todos los 
días e/5i£r/o Futuro, y de los cuales pueden 
serv i r de muestra los siguientes párrafos? 

«Porque en una nación esencial y univer-
salmente católica, como España, aunque el 
número y la especie de disidentes ex ig iesen 
ó aconsejasen tolerarlos, dadas las condicio-
nes expuestas por Santo Tomás, no por eso 
habia da anularse, ni re la jarse, ni siquiera 
disminuirse, sino ai contrario, a f i rmarse y 
fortalecerse, para e v i t a r los peligros de la 
tolerancia, la unidad católica. 

j N o habia unidad católica, v igorosis ima é 
inquebrantable, en la antigua España, antes 
da la expulsión de los judíos y de los mor is-
cos!^ { N o habia unidad catól ica en la Roma 
de los Papas, donde eran tolerados los judíos, 
y últ imamente los protestantes? ¿Quó tiene 
que v e r l a tolerancia que en ciertos casos y 
con ciertas condiciones aconseja la doctrina 
cristiana y practican los Estados católicos, 
con lo hecho por e l 'Sr . Pidal?» 

Basta su simple lectura para convencerse 
de que en los trascritas párrafos, como en 
todos los que le preceden y le siguen, bay 
tantos errores como palabras, tantas incon-
secuencias como deducciones. N i Espapa es 
nación esencial y universalmente católica, 
como saben perfectameote los carl istas ven-
cidos repetidas veces por ella, ni tal es la 
consecuencia da la doctrina da Santo Tomás, 
ni hubo jamas unidad cató ica en España an-
t es de la expulsión de los judíos ymor i scos , 
ni bay tal término medio entre la tolerancia 
y la persecución, como indica el Siglo Fuluro. 

Lo raro no es que se escriban, sino que se 
lean las extravaganc ias qui) á diar io estam-
pa e'-periódico integrista; y q i e el c lero es-
pañol, subvencionado por el Estado ee nutra 
con esas supercherías y necedades que, casi 
para él exc lusivamente, publica nn diario 
que sin duda se ríe inter iormente de la nece-
dad de sus lectores. 

Bl espectáculo que vienen dando los ultra-
montanos nos place por. lo que los debilita, 
pero hemos de confehar que ncs repugnan 
las luchas entre el Siglo Futuro y el señor 
Pida! . 

r e o s PcuTicos 

El gozo da los conservadores en an pozc. 
Dice el Resumen: 

«No resulta c i e r t » la noticia publicada con 
tanta solemnidad por el Estandarte de que 
el general Salamanca habia ingresado en el 
partido consi^rvador. 

Asi lo ha dicho por lo menos el general Sa-
lamanca á caantbS personas se han acercado 
á preguetar le . » 

J'̂ ste desengaño les va á costar un berrin-
che no pequeño. 

Yacontaban con el general en el bolsillo. 

Dice el propio colega, ocupándose de las 
declaraciones d e m o c r á t i c a del Sr. A lonso 
Mart inez: 

« Y decimos felicitándonos, porque en esta 
conversión nos corresponde, y va lga la in-
modestia, parte y no pequeña. 

Si nuestro partido no ex is t iera ó hubiese 
plegado la bandera de las reformas, por se -
guro tenemos que ni (1 gobierno presenta á 
las Cói'tes el proyecto de Jurado, ni el sañor 
Alonso Martínez pronuncia el discurso rai4i-
cal de esta tarde.» 

Supuesto que así sea, bien ^y quéf 
Muchas grac ias . 

Discurre el Liberal de ayer sobr.^ algunas 
anomalías que resultan de la v igente orga-
nización electoral y , encomendándose al Re-

sumen, le dice: 
« Pues bien; ya que el partido re formista ve 

que pieza á pieza se le arrebatan sus ar.'nas, 
debe hacer suya l a q u e le i n d í c a m o , y que 
tan propia es de un partido liberal. 

Pro3lame como uno de los lemas de su ban-
dera, laUMOADCE COLEGIO ELECTORAL.» 

El co lega reformista no estará para más 
belenea, despues del resultado obtenido en 
su brillante campaña. 

Lo que necesita es un alma piadosa que le 
saque del atol ladero en que la ban metida 
sas nuevos amigoa. 

Con motivo de las disideocian i^orc<das en 
el seno del posibilismo, sienta ei Globo este 
principio: 

(Desda los soldados de un e jérc i to hasta loe 
trabajadores de una fábr.ca, tienen que su-
bordinarse á unidad de pensamiento y de vo-
luntad, sin lo cual no hay accicn, y, por tan-
to, no hay obra.* 

No sabemos hasta qué punto puede compa-
ginarse esto con la democracia. 

A lo menos no sabemos que esta haya ido 
nunca á buscar la norma de sus reg lamentos 
en los de los cuartelea. 

Leemos en la Correspondencia: 

Eslandarte y l&s Ocurrencias, periódi-
cos conservadores, andan en contienda sobre 
quien representa mejor la política de su j e f e 
el Sr. Cánovas. 

Seguramente el que tenga mayor abnega-
ción y más firme desinterés, y pon^a sobre 
todo el de la psz y el de la monarquía. 

Esta declaración salía anoche da labios 
muy autorizados.» 

Esto envuelve una acusación fulminante. 
Dice implícitamente que algunoo co legas 

con sus pujos oposicionistas, ni tienen abne-
gación, ni desinteré?, ni ponen sobre iodo el 
de la paz y el de la monarquía. 

Afagister dixil. 

Al ocuparse del discurso del Sr. Montejo el 
Estandarte, dice: 
t lAqu í podemos decir lo que Vo l ta i re decia 
á Rousseau: «Vues t ra obra es magnif ica; al 
leeros me dan ganas de andar en cuatro 
piés.« 

Puede hacerlo el colega cuando guste. 
Y hablando en serio { tenia razón Vo l ta i re 

al juzgar con tanta parcialidad 1» obra de su 
rival? 

Pues la misma tienen los conservadores al 
hablar del Jurado. 

Leemos anoche en el Correo: 

«t^Q la? elecciones municipales úl t imamen. 
te verif icadas en esta corte, la » secciones del 
distrito del Centro (en au mayor ía ) han sido 
servidas por el «Nuevo café da Levante , » sito 
en la cal le del Arenal , núm. 15. Una vez más 
hemos tenido ocasion de convencernos del 
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esmerado ser i -x io y superior caliáad de bub 
góDeros. 

Damcd nu'atra felicitación á su propietario 
D. .Vntonio Díaz, y en lo sacesiTO y análogas 
ocasiones, no o lv idaremos su exces ivo celo y 
el buen c r é i i t o d e su e8iablecimiento.> 

Tienen razón esos estómagos agradecidos 
<iae no olvidan el buen trato que dá el señor 
D.az en su acreditado establecimiento, ¿ í ia 
excelente condimentación de su bien surtida 
cocina. Po r propia experiencia podemos ga-
ran: izar que no existe hoy en Madrid ningún 
establecimiento de su ciase que aventa je al 
« N u e v o café de Levante » en el esmero y bon-
dad de sus servicios. 

Kcos parhtneDla ríos. 

SSNADO 
Continuó el Sr. Polo de Bernabé su inter-

rumpido discurso, en el que consideró el con 
t r i t o con la Trasatlántica bajo un aspecto tan 
pesimista que llegó á decir que se habían 
pu-'Slo los intereses d é l a compañía por enci-
iji 1 de los de la nación. 

En 3U discurso lamentó que no sa hubiera 
sacado á concurso antes de contratar defini-
t ivamente con aquéüa, fundándose en que los 
gobierno? deben ev i tar todo motivo da sos-
pecba; a f i rmó que en España hay mncfaae ca 
Dit i les que seguramente hubieran concurri-
'l'i, y q n e e l plazo de vainte años, qae se ba 
<'''T)'redido á Ja Trasatlántica, es sobrado 
'•ipgo. 

La contestación del Sr. Hoppe faé un exa -
men concienzudo del discurso de su antago-
nista, cuyos argumenios analizó y combatió 
nno por uno. 

El señor duque de Tetuan pronunció otro 
d i í r .uno de oposicíon, cioóndose. según pro-
metió, á la parte míramenieadmin is t ra t i va 
de la ciiBKiioi.; en este sentido es desafecto al 
contrato, pero no al gobierno, al que á pesar 
de iodo, dijo, apoyará si éste hiciera la cues-
tión de confianza, en cuyo caso le darla BU 
voto inmediatamente. 

En suma, esta discusión no ofreció novedad 
alguna en cuanto á los argumentos, á pesar 
de la discreciun de los oradores, por hallarse 
el tema agotado, según venimos diciendo 
desde* hace algunos días. 

CONGRESO 
Kl «eñar vizconde Campo Grande conti-

nuó 9ti numoi ís i i co tiiacurso contra e l Jura -
do. cojj cuantos mitoiógicos y datos estadísti-
cos iniHrcalados en »•! texto, al que refutó 
b r i l kn tMnen iae l Sr. Gómez de la Serna, rec-
l i f ieando algunas inexactitudes de las cifras 
a.liicidas por el Sr. Jove y HevJa, y el señor 
ministro de Gracia y Justicia hizo el resumen 
•ia -:81a discusión de un modo magistra l y en 
u'uy bravea frases. 

'•'1 Sr. A lonso Martínez ha demostrado una 
^ez más que es un ilustre jurisconsulto de-
fundiendo ia institución de los ataques que se 
IB dir.g n j p¡; gonando sus excelencias, cotí 
la serenidad de juicio y con la abundancia de 
razones de que ayer ha dado conTinceotes 
pruebas. Entre otros argumento » , adujo qae 
también muchos tratadistas han combatido 
el parlamei í iar ismo del modo más eficaz, y 
qud no por eso de Se suprimirse. 

Aprobado def init ivamente el ar t . 1.' en vo-
tación nominal por 209 votos contra 40, apoyó 
el Sr. CamacBo una enmienda al art . 2 , ' p i -
diendo, en i re otras cosas, que los Jurados 
declaren la culpabilidad é inculpabilidad de 
ioá procesados. 

Kl Sr. Rosell fué el encargado da desvane-
cer los argumentos del Sr. Camacho oa BU 
comeatacion. La eomienda fué retirada des-
puea de varias rectificaciones, y en votacion 
nominal fué d-^sechada otra dei mismo señor 
diputado por 97 ontra -12 votos. 

ECOS EXTRAWJEROS 

Franc ia . 

.\!gurn>s pup'ódicos fr incsíesi , en vista de 
tas r igurosas medida-» a i o p t a d m por loa ale-
manes eu la AIsacia Lorena, indican la con 
venieacia de que se tomen represal ias en las 
p rov inc ia j rayanas con Alemania,donde apa-
recen frdcuen temen te personas sospechosas 
de ejercer el espionaje disfrazadas de aldea-
nos, de obreros, de mercaderes y hasta de 
sacerdotes catól icos. 

Se anuncia una interpelación en la Cámara 
da diputados tan pronto como ésta reanude 
sus t a r e a s acerca det último incidente de la 
frontera franco-alemana, pues se atirma que 
a pesar de haber sido puesto en libertad el 
comisario francés Scaanaebele, continúa an-
te el tribunal de Leipz ig la Cdusa formada 
contra el mismo por el delito de espionaje. 

Se cree que el gobierno, por altas razones 
de conveniencia, rehuirá un debate sobre di-
cho asunto. 

Es probable que si surge una crisis mi-
nisterial sobre ia cuestión de Hacienda, el 
presidente del Consejo de ministros, Sr. Go* 
blet, haga causa común con el Sr. Dauphín. 

La persona más indicada para fo rmar el 
nuevo gabinete, en el caso de tina crisia to-
ta l , es el Sr. Freycinet . 

Reina grande animación con motivo de las 
elecciones municipales que se veri f icarán hoy 
en París. 

Los conservadores luchan en todoB los dis-
tritos de aquella capital á pesar de que están 
convencidos de la imposibilidad del tr iunfo 
en muchos de ellos, como por ejemplo, en 
Bellevi l le y otros barrios donde domina el 
e lemento oOrero. 

iDslaterra. 

En la Cámara de los comunes se puso á 
votacion la propoaicioa d^ Gladstone f a v o -
rable al procesamieuto del director del TÍ 

mes por su art iculo contra los parneüistas, y 
ea desectiada por 317 votos contra 236. 

Después se aprobó lo propuesto por el go-
bierno, neganJo que las a legaciones del T i -
mes deben ser consideradas como una viola-
ción de los pr iv i leg ios de ia Camara de dipu-
tados. 

.Marruecos. 

Según un despacQo de Tánger que publican 
los periódicos de Francia é Inglaterra, el 
sultán de Marruecos acogió cordialmente la 
embajada británica. 

Añade que 38 inexacto que el sultán orde-
nara la ruptura del cable de Tánger a Gi-
braltur. 

S i gun el te legrama indicado, las instruc-
ciones del sultán «obre el particular habían 
sido mal comprendidas por sa ministro de 
Negocios extranjeros . 

I tulsar la 
Los despachos oficiosos de Bulgaria des-

mienten categór icamente el rumor de que 
hayan estallado nuevos desórdenes en aquel 
Principado. 

Li>s que no pagan á la modista. 

Las f lores se abren á los besos del amor; 
el a lma á los arrebatos de la pasión. Hay un 
mundo supra-sensible, que palpita al uní-
sono con al r i tmo amoroso del corazon, y 
t iene sus mismos desfal lecimientos. La mu-
jnr ama en la noche callada, teniendo por 
eonfl lente á los ángeles y á los grillos, per 
adorno el vest ido nuevo que le han tejido las 
hadas d» la mo4a, por aspiración caballeres-
ca... no pagar la tela ni la bechura, porque 
el ensueño de estas v í rgenes atrofiadas, la 
voz ronca del pundonor heredado, el r ayo 
centelleante de lo ideal, de lo noble, de lo poé-
tico, de lo excéntr ico , de lo gallardo, de lo 
hermoso y de lo cAic de estas señoras es no 
p j g a r a la modista. 

Dirán ustedes que parece increíble, que 
aso no puede ser, que el tipo es falso, pues 
no hay señoras que se estimen en tan poco, 
b í modistas que toleren poco ni mucho seme-
jantes abuBos; y sin embargo, creible ó no, 
la verdad es una é indivisible en la historia 
cotBO en la República francesa, y la verdad 
es q ue no son pocas las señoras da noble es • 
t irpe y de costumbres distinguidas que no 
pagan á la modista, precisamente á la mo-
dista, su necesaria, su indispensable, su in-
Bustituible y vital modista, como que sin el la 
no podrían v iv i r , ni vestir á la moda, ni dar 
g o l p e en los Balones y teatros, ni bril lar en 
los paseos. 

¡Qué humillación para las razas históricas 
de esta tierra de heroínas y de santasl ¡Qué 
transcripción tan degenerada y monstruosa 
d é l a s r icas hembras argos del pundonor y 
márt ires del deberl iQu^ desprecio, qué es -
clavitud la de esas otras v íct imas de la g leba 
e legante y de ios oflcios finos, que se pasan 
la vida cortando, cosiendo, modelando y re-
lUnando vestidos de lujo para que ¡as perfec-
tas ó imperfectas parroquiacas, con sus ma-
nos lavadas, los asen á diario y no los paguenl 

El tipo existe el tipo se ha formado en el 
misterio del pensamiento, en la soledad de 
ciertas fiaquezas, en el afan inmoderado de 
aparentar furtuna. en la intemperancia por 
las superñuiJadea, en las vacilaciones de la 
virtud y en la lujuria de lucir más que todas 
las mujeres, pr imero que todas las e legantes 
la moda nueva que siempre va bien con los 
encanigs del tipo y a bíograjlados y leídos en 
las revistiis de salones. |Qaé ha de hacer una 
mujer sensible, una señora desocupada — 
huésped en su casa—que tiene hijos y no los 
cuida, que tiene marido y apenas le ve, que 
gas ta sin lino hasta l legar al fondo, y reza 
con los labios y peca con el alma, esa multi-
tud de pecad i líos veníales, nerviosos, l igeros 
y de buen tono que todos los confesores ab-
suelven con la sonrisa en los labios, median-
te palabra de arrepentirse, porque uo afectan 

al dogna de la Ij f lesia, aunque perjudican 
mucho la virtud del trabajo! Pues hacen lo 
que no debieran hacer: decir á la obrera: 
«Vue l va V . mañana,» encenagarse en el vicio 
de no pagar, adquirir la costumbre de mentir 
y de pedir prestado para nuevos desvar ios , 
y acabar por empapelarse en uno de esos 
procesos que hacen época en las fami l ias , 
porque se ve patente en ellos el instinto, la 
intención resuelta de no pagar aunqui cruja 
el firmamento. 

Se dirá que las modistas tienen la culpa, 
porque lo consienten; pero ¿qué han da hacer 
las infelicesí En primer lugar, las ve teranas 
del agarro qae se dedican á vestir de baldo 
se presentan con maneras sueltas, con aires 
expléndidos, á lo gran señor; no regatean, no 
ponen diñcaltades: todo loencnentran poéti-
co,-sublime, ideal, de buen gusto; tienen pa-
labras seductoras para la artista, la elogian, 
la miman, la fascinan y la o frecen p a g a r l a 
cuenta sin rebaja ni enmienda. La modista 
cree haber hecho el gran negocio, porque la 
cl iente ea nada menos que una señora de las 
más empinadas de Madrid, y se esmera en 
hacer una obra de arte can las le las más su-
periores y los encajes más caros, porque ella 
piensa que el vestido ha de dar juego en los 
Balones y traer á su taller más parroquianas. 

Despues viene el desengai'to. La señora no 
paga, pero... pagará. Bn el Interin encarga 
otros vestidos á la misma modista, y como 
ésta le t iene ya dado uno á crédito, para no 
pe rde r l a esperanza de cobrar, se mete en 
nuevas labores y se impone nuevos gastos, 
que quizás grav i tan sobro la vida de sus hi-
jos y sobra la suya propia, porque hay que 
reconocerlo: es muy triste velar, secarse los 
ojos á la Idz del petróUo y destrozarse los 
dedos, para que la vanidad, el desparpajo y 
el $(ins/a^on de una señora á la moda, de 
una mundana de clase, prodigue á la luz del 
aol con Is mayor indiferensia un tf-soro de 
lágr imas vert idas en el silencio del taller 
honrado por la pobre obrera . 

Bsto es poco edificante y no debiera suce< 
der. La policía debiera intervenir en el asun-
to, porque infisilii» eal nurnerus de las que la 
pegan no pa.^ando las cuentas á la modista, 
y no menos grande es el de las artesanas 
virtuosas que ven desaparecer el f ruto de su 
trabajo en las disipaciones de un mundo da 
señoras que por lo visto ha nacido para 'a 
trampa, para v iv i r de gorra, para no pagar 
á nadie, ni á los criados, ni á los cocheros, 
ni á la lavandera, ni al verdulero, 

Recuerdo hab<^r v is to en el juicio de testa-
mentaría de una gran casa histórica una 
cnenta de un verdulero que ascendía á 10.000 
reales, et sie de ece'.eñt. 

Repito que esto no puede ni debe suceder. 
L a s modistas lo piden con mucha necesidad 
á las parroquianas de clase que no pagan las 
cuentas, y ni siquiera... dan propina á las 
chicas. 

ENRIQUE SEPtÍLveDa. 
(Del l ibro La Vida en Madrid en 1888.) 

ECOS DE T O D A S P A R T E S . 

En breve l legará á Madrid el nuevo minis-
tro de A lemania en esta corte, Sr. Stumra. 

Este distinguido diplomático ha represen-
tado á su pais interinamente en la capital de 
la república vecina y en otras naciones fué 
ministro en D.irmstadt, Estado de A l eman ia , 
y goza de las simpati<ts y da la protección del 
príncipe de Bismarck por tas relevantes dotes 
que le adornan como funcionario público. Ac-
tualmente es ministro en Copenhague. 

El conde de Solms abandonará es*a corte 
en la segunda quincena del mes actual. 

V ic t ima de un ataque al corazon ha f t l lec i-
do en Fuente de Cantos (Badajoz ) , á la edad 
de 68 añoa, la virtuosísima madre de nuestro 
querido amigo el ju4z de primera instancia 
del distrito de Palacio de esta corte Sr. Zapa-
ta, á quien Biaceramente acompañamos en 
eu honda pana ante tan terrible desgrac ia . 

Se ha publicado la sentencia dictada por l a 
sección tercera de la sala de lo criminal de la 
audiencia de corte contra D. Pedro Franco 
López y D. Antonio Bstéban Garc ía por so-
borno. * 

El hecho origen de esta causa, que nuestros 
lectores recordarán, consistió en haberse 
ofrecido 4 000 pesetas si se obtenía c ierta ca-
nongia . 

La sala ha decretado la absolución de Ibs 
procesados, fundándose en que IOB hechos 
que resultan probados no constituyen el deli-
to que ba sido objeto de acusaciuQ. 

El flscal ha interpuesto recurso. 

Sa han recibido en el Senado var ios men-
sajes del Congreso sobre di ferentes proynctos 
de ley, y entre ellos el que concede autoriza-
ción á la diputación p^'ovincial de Cádiz para 
celebrar una lotería, cuyos productos se des 

t inaná la Exposición m i r i t i m a que ha da 
celebrarse allí. 

Esta noche se celebrará en el teatro V e n -
tura de la duquesa de la Tor re , la última re -
presentación de la que pudiéramos l l amar 
temporada teatral. 

Se pondrá en es-ena i r t capilla de Lanusa, 

El loco d» U gaardilla y Pobre porfiado. 

Se ha dispuesto que la Tercena de e f ec tos 
t imbrados sa establezca en la delegación da 
Hacienda, cal le de S » n Sebastian, 2, y e s t e 
abierta al público desde las nueve de la m a -
ñana k las cinco de la tarde. 

Hoy salen de Madrid |r>s correos para Cuba 
y Puerto-Rico, por la via de Cádiz. 

Leemos en la Corretpondeneia: 

aLa calma genera l de la política preocupa 
á algUDoe espíritus l igeros. 

Los hombres más importantes le dan una 
explicación sencill ísima, y es que convenc i -
dos todos loa personajes del partido l iberal 
que la vida en el gobierno de esta agrupación 
será más larga y más tranquila cuanto más 
desembarazada se deje la acción de su je fe el 
Sr. Sagasta, se han decidido á s f i rmar s a 
adhesión á la política gobernante de un modo 
sincero y resuelto.» 

El señor presidente del Consejo da minis-
tros, que continúa en cama, á causa del cóli-
co por enfr iamiento que sufrió anteayer, ano 
che se encontraba a lgo más al iv iado. 

Procedentes de Losa han Ingresado en la 
cárcel de Sevilla seis individuos presuntos 
autores ó cómplices del secuestro del señor 
Galludo. 

S. M. la reina ha regalado a la capilla de 1» 
V i rgen de la Pa loma una magnif ica casulla 
que á su valor intrínseco une el mérito de 
haber sido bordada por la augusta señora. 

El ayuntamiento de Madrid ha aprobado e l 
expediente promovido por el concejal señor 
Ruiz de Velasso referente al precio que deben 
abonar los consumidores de gas por el alqui-
ler anual de los contadores. 

Esta medida, que no es más que el cumpli-
miento del art. 59 del contrato con la compa-
ñía del gas , producirá á los abonados una 
gran economía. 

L a s agHas del tnar han arrojado é. la p laya 
de Casa Antunez (Barcelona) , el cadáver de 
una mujer de 25 años de edad, y el de un n iño 
de unos siete meses, que estaña fuertemente 
atado al pecho de aquélla. Créase que se t ra -
ta de un cr imen horrible. 

Mañana terminará en el Senado la discu-
sión de la totalidad del proyecto de ley sobre 
la Trasatlántica y comenzará la de las en-
miendas, que hasta ahora son nueve . 

Dice la Voi de Peñaranda: 

• En la mañana del jueves salió para el In-
mediato pueblo de Alaraz el juzgado de ins-
trucción, acompañado de considerable nüme> 
r o d é parejas de la Guardia civi l ; el r eg reso 
tuvo lugar en la mañana del siguiente dia: 
veinte y tres vecinos de dicho pueblo han in-
g resado en la cárcel pública del partido, P a -
rec9 que el asunto que mot i va estas deten-
ciones, se halla relacionado con ciertos he-
chos que tuvieron lugar hace poco tiempo en 
la dehesa de San Mamé8.> 

Hoy se v e r i f i e i r á en la plaza de topos d3 
Madrid la quieta corrida de abono, lidiándo-
se seis de D. José Cámara, antes de Hida lgo 
Barquero, por Lagar t i j o , Frascue lo y M a z -
zantini . 

I>0B filipino a y « « r o l l a o s 

A y e r mañana llegaron á Madr id ,proceden-
tes de Barcelona, loe 43 indígenas filipinos y 
carol inos que figuraran en la Exposic ión 
queen breve se hs de veri f icar en esta cor te . 

Son los exp( dicionaríos dos matr imonios 
moros joleanos, o eho i g o r r o t e s , dos caro l i -
nos, 14 visayos, 10 tagalos, dos chamorros , 
dos vicoles y un negro. Doce de este número 
son de sexo re lat ivamente bel lo, y los demás 
del fe?. Blanco, blanco, no hay ninguno'. 

Los carolinos se conocsn p c s u color mo-
reno subido y por sus orejas abanicadas. 

Los hombres visten todos á la europea, coa 
tra jes que adquirieron en Barcelona, y l a s 
mujeres lucen vestidos de colores claros, á. 
8 americana, de enaguas largas. 

Uno de los indígenas, que es a r rogante 
mozo, se l lama entre los suyos capitan Picio; 
ba sido en su país gobornadorcí l lo, y trae sa 
bastón d--. mando. 

Todos ejercen profesiones que darán á co -
nocer en la Exposición; loe hay pintores, t e -
jedores, pescadores y escultores, y entra 
estos últimos nay uno notable. 

Eu la colonia femenina hay e jemplares que 
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var iaQ entre veintitantos j s eseo ' a años: 
n o a 8Q h a ü a e a es(ado interesante 

Los bombres aon más jóTeoes: hay a l gU ' 
nos de diez y seia á veinte años. 

Muchos hablan en español, y para los que 
n o sabea s i rve uno de ellos de intérprete. 

Todos los expedicionarios se han hospeda-
do en el Parque d« l Buen Ret iro y sit io l la-
mado Cocheron, en habitaciones de madera 
que se han construido ad hoe. 

Las mujeres se hallan toda? juntas en ana 
m i sma habitación, donde, sin duda por no 
haberse sacudido dal polvo del v i a j e , no hue-
l e & ámbar . 

Des ' e mañana se entregarán á los flUpinos 
y carot iaoa las legumbres y demás articulos 
q u e necesiten, para que por sí mismo condi-
m e n i e n su comida, 

Lus moros observan en esto 'a mismas 
costumbres que los de Berber fa . 

P r on t o l legarán á aumentar la colonia 
oceánica a lgunas tabacaleras. 

Los ind ígenas empezarán en breve á pre. 
p i r a ? los trabajos en que se ocupaban habi-
tualmente en su pais. 

Hoy se les comprarán alpargalas cata-
lanas . 

Los individuos que To^man la comigar ia 
róg ía de U Exposición, con su presidente se-
ñor Gamazo, han bajado á la estación al en-
cuentro da los viajeros. 

El concurso de músicas y orfeones proyec-
tado por la sociedad El Gran Pensamiento , 

>89 celebrará con arreg lo a las siguientes 
bases: 

«El concurso dará principio el 9 da Janio 
próx imo, por la tarde, en los Jardines del 
Buen Re t i ro de esta corte, continuando los 
días s iguientes que fueren necesarios. 

Constará este concurso de cinco partes ó 
secciones: 1.*, sección da orquestas; 2.*, de 
or feones; 3.*, de bandas mil i tares; 4 d e 
bandas civi les, y 5.*, de orquestas de ban-
durrias y gu i tarras 

Podrán optar á dicho concurso lodos los 
que dentro de la anterior clasif lcacion, tanto 
nacionales como exiranjaros, lo soliciten y 
tengan las condiciones necesarias para eje-
cutar las piezas designadas. 

Los que desean tomar parte en el mismo, 
deberán hacerlo constar por escrito, bien en 
solicitud entregada en secretaría, ó por me 
dio de carta cartificada y dirigidla al secreta 
r io de la sociedad El Gran Pensamiento, do-
mici l io de ésta, calle del Colmillo, 3, princi-
pal, antes de las doce de la noche del 31 de 
Mayo, hora en que sa cerrará el concurso.» 

ECOS T E A T R A L E S . 

Los periódicos de Barcelona sin discre-
pancia ni contradicción ninguna, tributan á 
diar io incesantes elogios á ta eminente diva 
Sra. Kup f e r , que durante dos temporadas 
completas ha sido el Idolo del públic© madri-
leño en la escena del rég io coliseo y ahora, 

c o m í año anterior por esta misma época, 
ea el encanto del fú ' j l i co tarceloués tn e l 
Gran Tea t ro del L iceo. 

En la interpretación de laa ópe ' as Gioceon-

da y iáejlilófele ha estado sublim i, producien-
do un verdadero delirio de entusiasmo en la 
totalidad de aquel intel igente ptioUco. 

Los representantes da toda la prensa pe-
riódica de !a capital del principado, h^n ofre-
cido recientemente á la Sra. Kupfer un es< 
plóndido banquete cómo tributo de admira-
ción y de s impatías. 

Desde aqui enviamos á la bella y eminente 
art is ta nuestra sincera felicitación, expre-
sándole nuestro ardiente deseo da que faci-
lite por su parte cuantas diflcultades pudie-
ran ofrecerse para que tengamos la satis-
facción de To l ve r i aá admirar durante la pró-
x ima temporada como reina del arte en la 
escena del teatro Real . 

El concierto vocal é instrumental de la fa-
mosa dtca Materna ee veri f lcara el miércoles 
próx imo en el teatro Real , galantemente ce-
dido por la empresa . 

La creadora de la escuela wagner i s ta luci-
rá sus talentos artísticos en esa noche, can-
tando un bouquet musical de alta novedad, 
acompañandola Mad. Stepanof, g ran pianista 
rusa, y Ml le . Neusser, jóven y bella viol inis-
ta vienesa. 

Loa precios establecidos para ese concier io 
son: 60 pesetas los palcos y 10 las butacas. 
Los abonados á los cuatro turnos que lo üaa 
sido en la anterior temporada del real col iseo 
que deseen adquirir sus localidades, se servi-
rán pasar por la contaduría del mísoio a r e -
coger las hoy domingo y el lunes, siendo 
preferidos en los turnos los primeros que las 
rec lamen, sin perjuicio de reservar á los de-
más abonados el derecho de elección en las 
localidades que queden libres. 

El concierto promete ser una solemnidad 
musical. 

La sala del reg io coliseo se verá favorec ida 
por las personas más notables de nuestra so 
ciedad. 

La real famil ia honrará el concierto con su 
presencia, pues asi se lo ofreció á la señora 
Materna. 

También ha sido aplaudidisima m el L iceo 
de Barcelona la a van ta j aday ya distinguida 
mezzoBoprana Srta. Mas, díscipula del maes-
tro de coros del teatro Real , Sr. Almiñana. 

Esta jóven artista, que posee unaext- ínsa 
y bien timbrada voz con volumincsas y bri-
llantes notas graves , alcanzó estrepitosos 
aplausos y l lamadas á la escena en el desem-
peño del papel de c iega de la ópera Gioeonda. 

Por más que La Correspondencia publique 
un dia y otro dia estupendos te legramas de 
Sevilla anunciando los éxitos y triunfos que 
se supone alcanza la Sra. Teodorini en el 
teatro de San Fernando, podemos asegurar 

que esos bombes distan mucho de la verdad. 
La Sra. Teodorini es, indudablemente, una 

cantatriz buena y conveniente para una em-
presa, y muy aceptable para ocupar un se-
gundo lugar en la escena del reg io coliseo; 
pero bí ¡a campaña de la Correspondencia tie-
ne por objeto crear atmósÍAra para que nos 
la hagan tragar este año venidero en prime-
ra linea, protestamos contra el intento, y 
desde ahora le anunciamos una v i vaopos i * 
cion en que demostrar íamos que carece 
de condiciones para ocupar exclusivamente 
aquel puesto. 

m « t-

Como habíamos anunciado anoche, se es-
trenó en el teatro Bslava, y en la función á 
beneficio del Sr. MesJjo (hi jo) , un juguete có-
mico-Urico titulado CanuUlo. 

El éx i to fué m u y l isonjero y muy merecido. 
Canuti'.o es bonita obra que entretiene 

agradablemente. 
La trama está b ie i combinad» y las esce-

nas cómicas abundan, así como los chistes 
de buen género. 

L a música es l i ger i la y animada; el público 
hito repetir uno de los números. 

En la interpretación se distinguieron Lucia 
Pas.or , que como s iempre, hizo las delicias 
del público con su sin igual grac ia , y el bene-
ficiado. 

Los autores de CanuUto, Sres. Povedano, 
de la letra, y el maestro Kieto , de la música, 
fueron l lamados á escena var ias veces al ter-
minar la representación. 

Bi maestro Nieto, como s iempre que se es -
trena alguna obra suya en este teatro, tuvo 
que hacer g imnasia para recibir los aplausos 
que el público le tr ibutaba. 

En todas las funciones hubo gran concu-
rrencia y no pocos aplausos para los actores 
encargados de interpretar las obras. 

Mr . Coquelin no satisf izo anoche á los es-
casos espectadores que acudieron al teatro 
de la Comedía. 

Un antiguo y esperto empresar io y agento 
de teatros, que interv ino a lgo en la venida 
de esa detestable compañía francesa, al ser 
interpelado 'anoche sobre la diferencia que 
se notaoa entre el abono y concurrencia de 
las pr imeras cuatro funciones y las de aho-
ra, decía con mucba gracia: 

— U n mismo cameto no puede darse al pú-
b'ico más que una ve z : la segunda, quien lo 
recibe es la empresa. 

Suficit. 

CIRCO DB PRICE. 
Las novedades con que durante estos dias 

ha obsequiado ta empresa del Circo de Pr ice 
al escasís imo número de espectadores que 
asiste á este local, no han hecho otra cosa 
que aumentar io detestable del espectáculo. 

Créanos M. Par ish, si quiere v e r en su 
circo media docena de personas r e f o rme la 
compañía, y si esto no le es posible, porque 

presente dificultades graves tal re forma, le 
proponemos uu medio barato y de segaros 

resultados. , 
Ahora que han l legado á Madr id los caroli-

nos y filipinos para la Exposición, regáleles 
cuatro ó cinco plateas y anuncie c m l e t r a a 
muy grandes en loa carteles que aquellos in-
dígenas asistirán al espectáculo. 

Entonces se le llena al Circo. 
Nada, Sr. Parish, á tomar nuestro consejo, 

y el neijocio es seguro. 
¿Vaya que nos lo agradecsT 
Si no se apela á este recurso; 
¡Qué e$panlo»a soledad! 

Bancd de Gaslilla. 

Balance de situación en 30 de Abril de 1837. 
Pets. Cénls. 

^¡t-^—zr:: 
Gaitera 19-134 355,43 

TOTAL 171.110.272,27 

Capital . . . 2 5 . 0 : 0 . m 
Fondo da reserva « 
Obligaciones á pagar 
Cuentas corrientes 
Cuentas var ias 2.180.474.87 
Acreedores por depós i t o s . . . . 
.•^creedores por garant ías . . . . 16.042 zOb 

TOTAL 171^140 272,CT 

S. E. ú O.—Madrid 30 de Abri l de 1887.—El 
Jefe de Contabilidad, A . Saenz de Santa M a -
ría.—Dos Administradores: A . V inent y V i -
ves.—Jaime Girón a. 

E s p e c t ^ ^ o s p a r a h o y . 
Comedia .—Compañía francesa de M . Co-

quel in.—A las 8 y l i2.—Función 1.' de abono. 
La comedia en cinco actos, Mademoíssel le da 
la Segl iere.—Un monólogo. 

4 lba i i ib r « . —9. —F . 28 de ab.—T. impar . 
- 1 1 Brtgante. 

L a r a . — A las 9 .—Turno 3." i m p a r . - N i n a 
Pancha.—Golondr ina.— Buena estrel la.—El 
teatro de las de Gómez. 

EDiava.—8y 3i4.—T. 3 ° impar.—Benef ic io 
d e D . Emilio Masejo —Canutito (estreno) .— 
La fl»8ta de la gran v l a . - i E h , á l a plaza, á la 
p la ja l—Te «spero pn Eslava tomando café. 

Apolo. 8 1|2.—Ensayo g e n e r a l . - L a g ran 
v í a - -Lohoke l y , bulle.—Hay ascensor. 

A las 4 y 1|2.—Cádiz.-Segundo acto.—Lo-
hokeli, baile. 

Var iedades.—8 y 3;4.—La primera noche. 
—El estilo es el hombre.—E¡ fantasma de los 
a i r e s . - ( Segundo acto.) 

C i rcA de l * r l ce .—No bay función. 
C i r c o l l i p ó d r o i a o ( junto al Dos de Mayo ) . 

— A las 4 y 1¡2 y á las 8 y l i2 .—T. imp.—No-
tables ejercicios. — Nueva presentación del 
jockey Austin y Mlle. Aust in . -Var iac ion_de 
repertorio de las sin r iva l xi lophonisias seao-
ritas Dalepierre.—Elefante Jumbo. 

nCPRSNTl. 1 CAHeo DB elMES INIE3TA. 
Mendizábal, 22. 
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L a j ó v e n apenas podia sostenerse, y su mano , 
que se apoyaba eu el brazo de Susana, hacia s en -
t i r á ésta e l t emblor nerv iaó que la dominaba . 

— H e r m a n a . . . h e rmana mia— por Dios. . . sos -
t e n e d m e — d e c i a . — Y o oa l o supl ico . 

— V e n i d y tened á n i m o ! — l e d i j o Susana . 
E l j ov ia l subgobernador sir R o b e r t M .. habia 

l l e g a d o para rec ib ir & las señoras de la Junta de 
Damas de las Cárceles, y las esperaba á la en t ra -
da de l oscuro corredor que conduc ía al ca labozo 
de l reo. 

— M a d a m a s ! — l e s d i j o con afectada ga l an t e r í a , 
— m e t emo que, por esta vez , sea inút i l vues t ra 
mer i tor ia v is i ta . 

— I n ú t i l ! — e x c l a m ó Susana sobresal tada. 
— P o r qué?—pregun tó la j ó v e u , que casi no 

podia tenerse de p ié . 

— P o r q u e e l reo ea mater ia lmente una fiera que 
a o cesa de vom i t a r blasfemias y maldic ionea, re-
chazando todo auxi l io mora l y toda clase de con-
s u e l o s - r e s p o n d i ó sir R o b e r t M . . . 

— A y , Dios m i ó ! — e x c l a m ó más a temor i zada 
aún la j ó v e n . 

— Hace pocos m o m e n t o s - p r o s i g u i ó el s u b g o -
bernador — quiso el r eve rendo master B l o u m -
fields p rod i ga r l e sus auxi l ios espir i tuales y h a 
insul tado al pastor. 

L a j ó v e n estaba cada instante más c onmov ida , 
hasta el e x t r emo de que Susana se v i ó ob l i gada 
4 sostenerla y l l evar la casi en sus brazos. 

Cuando l l e ga r on al e x t r emo de la ga l e r í a o y é -
ron unos bramidos feroces. 

E ra Bul ton que g r i t aba lanzando b las femias y 
mald ic iones . 
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— O h ! . . . n o ! . . j a m á s ! . . . j amás ! . . . ba lbuceaba 
la j ó v e n con voz desfa l lec ida y muer ta de m i e d o . 

A no ser po rque Susana la tenia en sus brazos 
hub ie ra ca ldo al suelo anonadada . 

— M a d a m a s — d e c í a sir R o b e r t — c r e edme y se-
g u i d mis conse jos : no paséis más ade l an t e . 

— C a b a l l e r o — s e apresuró á decir le S u s a n a -
m i he rmana y compaCera se encuentra en e x t r e -
m o afectada, y creo que debe p e rmanece r aqui ; 
pe ro y o me ha l l o con á n i m o suf ic iente . . . 

— Y entrare is so la?—le p r e g u n t ó sir R o b e r t i n -
t e r r u m p i é n d o l a . 

— S i , seBor; es m i d e b e r . 
— C o m o queráis , señora. 
S i r Robe r t abr ió s in más ob jec ion la puerta de l 

ca labozo . 
L a j ó v e n se desprendió de los brazos de Susana 

y se apoyó en el hombro de sir Robe r t . 

E l reo b ramaba con es jantosos r u g i d o s . 
Bu l ton tenia puesta una camisa de f t ierza y es-

taba además firmemente sujeto por una p i e rna á 
una a rgo l l a de h ierro empot rada en la pared; e n -
cont rándose asi redu ' ido á una impo tenc ia abso-

' luta que l e p r i vaba de todo acto de v i o l enc i a . 
— Os adv ier to , s e S o r a — d i j o sir Robe r t á S u s a -

n a — q u e catándonos proh ib ido o ir lo que d i g a ' s 
al reo ni lo que éste os mao i f i ea te , t engo que ce -
r rar la puerta y de jaros á solas o n él ; p i r o t am • 
b ien 03 diré que nada teneia que t emer p o r q u e 
está sujeto de modo tal que no puede e j ecutar 

' mov imienco n i n g u n o . 
— P o d é i s cerrar la puer ta cuando g u s t é i s — l e 

contestó Susana con c ierta satisfacción i n t e r i o r 
en med io de la angus t ia q u e la e m b a r g a b a . 

m 

X X I V . . 

Y a habrá ad iv inado e l lector cuál podr ia ser la 
causa de aqtiel extraSo ruido que habia qu i tado 
e l sueño á John Colden durante toda la noche, y 
que cesó súbi tamente á las siete y media de la 
maSaCa, poco más ó menos . 

E l populacho habia invad ido los a lrededores de 
N e w g a t e aquel la noche desde m u y t emprano , y 
el cadalso se había l evantado en O íd Bat ley á las 
cuatro de la mad rugada . 

P o c o despnes de las ¿iete Bu l ton habia exp iado 
BUS cr ímenes . 

Hab ia subido al pat íbu lo con t ranqui l idad y 
Tes ignac ion después de haber Imp lorado r e l i g i o -
samente el perdón de Dios, y de haber d i r i g ido á 
la muchedumbre a lgunas conmovedoras f rases . 

E l bueno de l subgobe rnador de N e w g a t e , s i r 
Robe r t M . . . , que era un suge to expat is ivo , no h a -
bia cesado de p r o c l a m i r que e l a r repent imiento 
y la convers ión de l reo se debian á una de las se -
ñoras de la Junta de Damas de Cárceles, y la po -
pu la r idad de aquel la p iadosa asociación fué c o n -
s iderable . 

Despues que sal ió de la ce lda de John Colden 
e l v i g i l a n t e que habia ido á p reven i r l e la c e l e -
brac ión de su ju ic io , sm dar le expl icac ión n in -
g u n a sobre las preguntas que l e hahia d i r i g i do , 
e l he rmano de Susana lo habia ad iv inado todo . 

. i 
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El Eco Nacional 
J \ 

SECCION DE ANUNCIOS 
i i w i w M i í m m w w í w i i i r j w i i 

P I L D O R A S benzoicas R O C H E R 
Gsatra: las ENFEHEDADESSEimilSI, ios üIÜtNÍSy de IM CDIIOUCrOS di taOtlIlA : 

ArfniUa^. C-aírtiInn, Pie<lra, CiatUi». Frostatitis, 
Catarro de la Jejifii. Inroiitíiifiieia y líflenfióit, ReiiniatiJimos, 

AefHtIe y VóUcov nefritieoa, 
WOTA.—rara hacorso CuenU exftcU de Is enfermedad íiay (jue leer atenla-

menie el FoUeto ilustrado, quo contieno doce dibujos aoalómlcos con colores 
sobre las Enlermedadeí de la Vejiga, y qne se cuvía franco contra I franco 
en sellos de correos. 

R O C H E R , FAflMÍCÉUTICO. 1(2, RUE TURENNE. P A R I S 
Exigir: Pildoras Hocíuf y Marca R. F.—Se aunentra e» tedas ios Farmacias. 

¡ m m , Í6 la'tapaia fatlUca de toéa 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
am ttcaUt f uímtion i 

L u P iJ i ia i , Pnertoi de Us Antill&i. Veracrax j Paeifieo. 
StlidU tHlll4%t%éUt ¿4 

Barcelona el 6; Málaga , el 7, y Cádiz, «110 de cada mes: para Pa lmas , Puerto-Rico, 
Habana y Veracruz . 

Santander, el 80, yCo ruña , e l t i : para Puarto-Rico y Habana. 
Barce lona, el 25; Má laga , e l 27, y Cádiz, el 80: para Puerto Rico, con extensión á Ma-

yagQez y Ponce , y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, así co-
m o á la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacíf ico, 
fcacia Nor te y Sud del Istmo. 

VIAJES DEL HXS DE MATO. 
B110 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.» 
» de Santander > « Is la de Cebú.i 
> SO da Cádiz > «Habana . » 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
eon tscaUu tn 

Port-Said, Aden y Singapoore, y servicio i Iloilo J Cebú 

Liverpoo l , 16; Coruña, 17; V i g o , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia , 26, y Barcelo-
Da, filamente de cada mas. 

B1 vapor « Is la de Lozon » saldrá de Barcelona el 1.* de Junio de 1387. 

Todos estos vapores admiten carga con las condici^^nes mas favorables, y paseieros, 
á ^aienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trate m v y esmerado, como ha'acre-
aitado en sQ dilatado servic io. R e b a i a á famil ias. Precios convencionales por camaro-
tes de Iu;o. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. H a y pasajes para Mani la á precios es-

Seciaies para emigrantes de clase artesana ó jorna lera , con facultad de regresar 'grat is 
entro de un año si no encuentran trabajo. 
L a empresa pueáe aeeeurar las mercancías en sus bcanea .—Par » man ir,fnpm«B an 

OBar ia .— r y » , D^Antonio López de Neira.—Cl»r í í/«w, BoBcli h e r m a n o s . — D a r t 
y C*—¡ii%\l«, Señor admimetrador genoral de la «Compañía General de Tabaco. 

líQGG, Farmacéutico, rué Castigllone. 2, en PARIS. 

S C e i E de KIGáDO de M U i m de HOOC 
Sin eJ o.orvS saber de Jos Aceites deSJgado de Bacalao oidioarios. 

lilfa'-ns frescos de bacalao reclenlamente pescados, es 
nauiral y a/MoíKíammfí paro, lo pueacu digerir los ostowagosmas delicados: sa acción 

^nlra las Bnrermndades del Pecho, Tísía, BronqalUs, CostlpadosTxoa 
oronicB, DelKades de !o« zriños, etc. • • 
tM ' IS^L^^?^/^ '̂ f / además la cerUflcacion de M. Lesuedr. Jefe it lot 

/•uítóffl.ííf ifedMna it Parit. que deber» bailarse sobré iTetl-
qucia de cada írawo trianaulor. o aceite de a o o o seTlalla en las principales Fann"". 

AD V£B en e¿ rétui* el Stll» a«Ml M JErtod* Franct». 

A L C A L A , 5 . 
ENTRBSüBLO, J . A L C A L Á , 5 . 

ENTRESUELO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, cor la y riza 

el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir ni pelo y la 

barba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos. 

A L C A L Á , 5. E N T R E S U E L O . 
N O T A . En el mismo ee expende la higiénica Agua Vege ta l de Ar royo , de e x -

celentes resultados para devo lver los cabellos blancos á su pr imit ivo color, sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación. 

ccrí C:lECSQTi', D£ ALOUlTilAN DEHAVA 
Üilico rcn;ciii.i 

pi..dionJ<i evitar ó 
c j rar la 

r ^ J J 

Fsto medicamento no debe cnn-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la huHa. — Ha sido 
exp«riraentad(i en Ins hospitales con 
soi^rendsiitcs resultados ccmirii las : 
TOS, fiCUMl, CSTAflftOS, ASMA, OFRESiOK, 
Bf>ü»OUlTIS C<ÍONiCa. 0E8ILI2AD Da PECKO. 

A f ín de evitar las fal'ificaciones, exiuircl sellodt! G o h i c r n o 
f r a n c é s , en cada frasco. — Precio 1 4 reales. Fabricación : 
PARIS, i05, Rus de Rennes.—Depnshocn MADRID,CompB • 

I Jberouniversal,53,Freciados,y enlisprincip. tarroacias ^ 

EL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA 

R»¿a«cÍoa y «dmUistraeion: calle de la Biblioteca, aóm. 7, entresaelo itqoierda. 

Preeits ii««rki«i. 

1'50 pesetas 
6 ídem 
30 id. 
50 id. 

al mes. 
trimestie. 
semestre, 
a! año. 

Bln Madrid, pagando directa-
mente á la administración. .. 

Provincias 
Ultramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Guando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una 
•€ta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, ÜNA peseta. 
Pintos iBS«riii4i y m i » . 

En Madrid en las oficinas, cal'e de la Biblioteca, mim. 7, prinS-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsalee. 

•TMWii i immiii jhi 
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Luego la pobre pecadora habló de la m i se r i -

cordia de Dios y de la recompenaa celestial que 
otorga á los que mueren arrepentidos. 

El terrible bandido la escuchaba absorto y con 
éxtasis. 

Tres golpes que se oyeron en la puerta del ca-
labozo anunciaron á Susana que habla l legado la 
hora de que se retirase. 

Bulton estaba completamente transfigarado: 
en su fisonomía se retrataba una especie de gozo 
celestial y decia con tranquilo acento: 

—Ahora ya no me importa morir. 

—Quién sois, señora, y qué palabras de con-
suelo habéis dicho á esa fiera?—pre¿ untaba sir 
Robert despuea de haber vuelto á cerrar la puerta 
del calabozo.—Ese no es ya e l mismo hombre de 
antes! 

— N o soy más que una mujer que ha sabido 
encontrar el camino de su corazón - con t e s t ó Su-
sana con acongojada voz. 

— A h ! Se5ora... señora!—decíala j ó v en cnando 
salió con Susana de Newga t e .—Aho ra sois vos 
la que tembláis. 

Suñana no le respondió. 
Pero cuand j tomó asiento de nuevo en el cab, 

prorrumpió en amargo llanto bajo el ve lo que la 
cubría. 

Su sacrificio quedaba cumplido! 
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—Quién es esa endemoniada beata? Qué quiere 
de mi esta santurrona?—gritó Bulton al v e r á 
Susana que, cubierta con su espeso ve lo negro, 
penetraba en el calabozo.—Dejadme tranquilo y 
no vengáis á molestarme, milady. . . porque no 

__ t engo necesidad de vuestros consuelos ni de vues-
tra visita. 

Mientras que Bulton acogía asi la presencia de 
la asociada de la Junta de Damas, el subgoberna-
dor cerró la puerta del calabozo. 

Entonces Susana levantó el velo que encubría 
su rostro. 

Bulton lanzó un gr i to . 
Lag meji l las de Susana estaban inundadas de 

lágrimas. 

—Silencio!—exclamó ella á media voz, cruzando 
el dedo Índice sobre sus lábios. 

Y fué á arrodillarse junto al lecho en que esta-
ba echado Bulton. 

—Cal la !—vo lv ió á d e c i r - N o digas más b las -
femias, desgraciado! Y a ves cuan grande es la 

bondad de Dios, que nos permite volver á vernos. 
Bulton enmudeció de repente. 
La presencia de Susana, del único eér á quien 

había amado en el mundo, hizo desaparecer sú-
b i tamente el furor del reo. 

Su espíritu quedó en suspenso y sus ojos se 
^ inundaron de lágrimas, 

— Oh! perdóname! perdóname, Susana mía! . . , 
pe rdóname !—murmuraba Bulton sinceramente 
conmovido. 

S u s a n a juntó su cara á la del bandido, y du-
rante l a rgo rato confundieron asi sus sollozos y 
f u s lágr imas . 
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recien venida tuvo tiempo de pronunciar algunas 
palabras, 

—Oh ! sen ira! . . . seCiora!—exclamó, cog iendo 
entre sus pequeñas manos las de Susana,—Tengo 
mucho miedo... 

— A b ! Teneis míe l o ? - d i j o Susana. 
—Figuraos si le tendré! Esta es la pr imera 

vez . . í la primera!.. . Hasta ahora yo no habia v i -
sitado más que presos de poca consideración 
Oh! Cuánto diera por no tener que entrar en ese 
terrible calabozo!... 

Susana se extremecíó. 
Aquel la jóven , la hi ja de un lord, que había 

aceptado una misión superior i sus propias fuer-
zas, se anticipaba á sus deseos, diciendo que no 
queria entrar en el calabozo. 

Susana siatió latir su corazon con violencia. 
^^Podria estar sola un momento con Bulton? 

E l cab se detuvo ante la siniestra y odiosa 
puerta. 

E l cochero bajó de su asiento y fué á l lamar á 
la campana. 

El coaserge de la cárcel abrió el postiguil lo, 
v ió quienes eran las personas que l legaban, y 
descorrió los cerrojos, dando vuelta á la enorme 
l lave de la puens. 

La j óven estaba tan emocionada que al bajar 
del cab tuvo necesidad de apoyarse en el hombro 
de Susana para no caer al suelo. 

An te aquellas debilidades, la irlandesa se con-
sideró con más fortalezas; comprendiendo que te-
nia que de-iempeSar, además de su misión, actos 
de protección. 

Las dos mujeres entraron en la oscura cárceL 

l 
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